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Resumen

El presente trabajo busca estudiar el rol de las cooperativas agropecuarias durante el

periodo post convertibilidad en relación a la implementación del nuevo paquete

tecno-productivo. Para ello, se centrará en uno de los principales actores de la cadena

agroindustrial de la región Pampeana, la Asociación de Cooperativas Argentinas (ACA).

La hipótesis principal es que las cooperativas de la cadena agroindustrial en la región

pampeana implementaron el nuevo paquete tecno-productivo, incorporando el uso de

tecnologías de producto y de proceso acordes con los mejores estándares

internacionales. Para estudiarlo se recurrió tanto a fuentes de datos primarias,

básicamente entrevistas personales, como secundarias.

A modo de conclusión, se observa que, no obstante la heterogeneidad de actores

existente hacia el interior del movimiento cooperativo agropecuario, el nuevo paquete

tecno-productivo ha sido adoptado íntegramente por las cooperativas agropecuarias

de la región pampeana de manera mayoritaria. En este contexto, uno de los puntos a

destacar es que las cooperativas no solo han implementado las innovaciones como

estrategia de supervivencia, sino que incluso lograron posicionarse como referentes en

la temática dentro del mundo agropecuario actual, dando cuenta de que el fenómeno

de la innovación no es un campo de estudio exclusivo de la empresa de capital privado.

Palabras clave: Cooperativas agropecuarias – Paquete tecnológico – Región Pampeana

1 Facultad de Ciencias Económicas – Universidad de Buenos Aires. Mail:
sabrinamonasterios@yahoo.com.ar
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INTRODUCCIÓN

El presente trabajo forma parte de una tesis de maestría, en la cual se busca

estudiar el rol de las cooperativas agropecuarias durante el periodo post

convertibilidad en relación a la implementación del nuevo paquete tecno-productivo.

Para ello, se centrará en uno de los principales actores de la cadena agroindustrial de la

región Pampeana, la Asociación de Cooperativas Argentinas (ACA).

Se exponen las transformaciones evidenciadas en el nuevo esquema

tecno-productivo en el agro pampeano, caracterizando sus principales elementos

constitutivos y la dinámica de su implementación reciente. Siguiendo al Manual de

Oslo (OCDE, 2005) -referencia bibliográfica en materia de innovación-, se subdividieron

dichos elementos de acuerdo al tipo de innovación que representan, quedando los

siguientes grupos de innovaciones: innovaciones de producto, de proceso y

organizacionales. Así, se busca dar cuenta del paso de la mera producción de semillas a

la obtención de soluciones técnicas y tecnológicas completas.

La idea es cruzar la información obtenida de las entrevistas realizadas a los

informantes clave, mayormente consejeros de la Asociación de Cooperativas

Argentinas (ACA), con la información recabada de fuentes secundarias, como

documentos de trabajo, artículos y libros especializados en esta temática, para

dilucidar si las cooperativas agropecuarias implementaron el nuevo paquete

tecno-productivo. El motivo de la elección de ACA se debe al hecho de que se trata de

una de las principales cooperativas de segundo grado de nuestro país, lo que se conoce

como una cooperativa de cooperativas, dado que constituye un tipo de entidad que

asocia a otras cooperativas de base o de primer grado. Por eso consideramos que

constituye un agente representativo para el estudio que se propone el presente

trabajo, especialmente teniendo en cuenta la dificultad encontrada al momento de

buscar indicadores y datos actualizados referidos a las cooperativas agropecuarias de

base en nuestro país. Asimismo, la elección tomó en cuenta el hecho que se trata de

una cooperativa situada en la frontera tecnológica, no solo a nivel nacional sino incluso

internacional.

Por último, el trabajo cierra con unos breves comentarios a modo de

reflexiones, las cuales de ninguna manera buscan dar por acabada la discusión
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respecto del nuevo paquete tecno-productivo en la región pampeana, sino tan solo

dejar planteada la evidencia encontrada respecto al grado de implementación del

mismo por parte de las cooperativas agropecuarias de la región asociadas a ACA.

1. ENCUADRE GENERAL DEL PROBLEMA Y PERSPECTIVA DE ANÁLISIS

UTILIZADA

1.1. Justificación, relevancia del problema y breve estado de la cuestión

El presente estudio se propone visualizar a un actor que ha ocupado

históricamente un importante rol en el entramado productivo del agro pampeano,

pero que a nuestro entender no cuenta con un estudio pormenorizado del rol que

ocupa actualmente, en el marco del nuevo esquema tecno-productivo. Esto puede

deberse al hecho de que suele asociarse a este tipo de organizaciones con

características de menor desarrollo tecnológico relativo, mientras que toda noción

relacionada con desarrollos científico-tecnológicos se asocia directamente con

empresas de capital privado.

En lo que respecta a estudios de la agroindustria en nuestro país, el enfoque

de autores como Anlló, Bisang, Campi y Lódola se encuentra en línea con lo que se

propone desarrollar en el presente trabajo, en tanto plantean un análisis de la cadena

productiva y no sectorial, que es lo más habitual en esta clase de estudios. Esto

permite ver los múltiples vínculos y encadenamientos -directos e indirectos- que se

evidencian cada vez de manera más intensa en la actualidad. En este marco, se busca

dar cuenta de los espacios de implementación y difusión de tecnologías por parte de

las cooperativas en el nuevo esquema tecno-productivo.

En lo que concierne al cambio de esquema tecno- productivo en la agroindustria

pampeana, Eduardo Azcuy Ameghino también lo menciona cuando refiere a “la

cuestión agraria en el siglo XXI” (2013). Allí aborda las consecuencias negativas del

nuevo esquema, en términos de acentuar la tendencia a la concentración de la

propiedad y de la producción, y la desaparición de las pequeñas unidades productivas,

principal target del cooperativismo agropecuario. Así, los procesos de concentración de

la producción y del capital interactúan y se retroalimentan, principalmente, mediante
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el aumento de la superficie cultivada, pero en algunos casos lo hace a través de la

intensificación del cultivo en busca de mayores rindes, incrementando la inversión de

capital por hectárea (mayor fertilización, riego, semillas de mejor calidad, maquinaria

más eficiente, etc.). Desde esta perspectiva, resulta interesante estudiar qué pasó con

las cooperativas en el cambio de un esquema al otro.

Si bien puede considerarse al productor agropecuario como un agente

innovador, se trata más bien de un incorporador pasivo de tecnología generada fuera

del propio sector. En el nuevo modelo, la producción primaria se encuentra

plenamente articulada con etapas previas y posteriores de la cadena, como la industria

proveedora de insumos, la comercialización y distinto tipo de servicios como el

transporte. La interdependencia entre estos eslabones es tal que los límites entre unos

y otros quedan cada vez más desdibujados. El crecimiento de uno se explica por el

desarrollo de otro y, a la vez, puede dinamizar a otros tantos. Esto se debe a que la

base del nuevo paquete tecno-productivo se encuentra en el uso de insumos

industriales provistos, en gran parte, justamente por la industria o por servicios como

los de asesoramiento técnico. Incluso la maquinaria agrícola, que solía encontrarse

dentro de la unidad productiva, ahora suele ser provista exógenamente (Campi, 2012).

En consecuencia, se observa una fuerte dependencia del resto de los eslabones de la

cadena respecto de los eslabones núcleo, como son los proveedores de insumos

especializados.

Estos factores posibilitaron el uso de la tierra por parte de actores diferentes a

aquellos que tradicionalmente la trabajaban, conformando una red en la cual

interactúan empresas, proveedores y clientes a través de contratos (formales o

informales), que crean vínculos a lo largo del tiempo, facilitan los procesos de

coordinación, especialización y división de las actividades, y generan ventajas

competitivas genuinas (Bisang y Gutman, 2005).

La otra cara de esta progresiva tercerización del proceso de obtención de insumos

es la declinante importancia relativa de los conocimientos tácitos del productor

tradicional y la pérdida de su autonomía sobre buena parte del proceso productivo, lo

cual evidencia la necesidad de una aproximación empírica como la del presente

trabajo. El problema se agrava al considerar la complejidad de los insumos, dado que

requieren del manejo de conocimientos científicos e infraestructura específica que sólo
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poseen algunas grandes empresas, las cuales, a su vez, muchas veces ingresan en esta

actividad como una opción -podría decirse- bursátil.2

Asimismo, cabe destacar la importancia del concepto “paquete tecnológico”,

definido como un conjunto de tecnologías articuladas que se retroalimentan y

potencian al ser utilizadas siguiendo un determinado orden, dado que tanto la

organización de la producción como la obtención de resultados en esta actividad no

involucran una única tecnología sino una multiplicidad que se coordinan y

complementan con una o varias que operan a modo de articuladoras de las restantes,

cuyo rol es complementario, potenciándolas y dándoles un sentido colectivo, y que por

ello se denominan tecnologías principales. Cada modelo productivo suele asociarse con

un paquete tecnológico dominante y, dentro de éste, con una o algunas tecnologías

principales. El modelo tecno-productivo de la agroindustria pampeana actual se asocia

con la implementación de la Siembra Directa y las semillas transgénicas como las

tecnologías principales (Campi, 2012).

1.2. Objetivo general y análisis metodológico

El objetivo general del trabajo es analizar si las cooperativas de la cadena

agroindustrial en la región pampeana asociadas a ACA implementaron el nuevo

paquete tecno-productivo.

Metodológicamente, se trabajó con técnicas de recolección combinadas

cualitativas y cuantitativas, recurriendo a fuentes de datos primarios, básicamente a

través de la realización de entrevistas personales a distintos miembros del Consejo de

Administración de ACA y a especialistas en temas relacionados con la nueva realidad de

la agroindustria cooperativa pampeana, así como también a fuentes de datos

secundarios, como bases estadísticas oficiales y publicaciones especializadas, utilizados

ambos tipos de fuentes de forma complementaria.

2 Un ejemplo de esta comunión agro-bursátil son las Obligaciones Negociables Los Grobo Agropecuaria S.A.
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2. Transformaciones del nuevo esquema tecno-productivo en el agro

pampeano: Caracterización de los principales elementos constitutivos

y dinámica de su implementación reciente por parte de ACA

En este apartado se describen los principales factores que consideramos que

actualmente forman parte del denominado nuevo paquete tecno-productivo, para

poder evaluar luego hasta qué punto el mismo ha sido adoptado por las cooperativas

agropecuarias asociadas a ACA  a lo largo de las últimas dos décadas3.

2.1. El nuevo paquete tecno-productivo: innovaciones de producto, de proceso y

organizacionales

Unas décadas atrás comenzó a difundirse un nuevo paquete tecno-productivo

articulado alrededor de dos innovaciones principales: la siembra directa (SD) y las

semillas transgénicas, las cuales, junto con otras tecnologías e insumos nuevos y/o

mejorados, simplificaron el manejo de los cultivos e intensificaron el sistema de

producción. Así, el paquete tecno-productivo al cual se hará referencia en el presente

trabajo, incluye principalmente los siguientes elementos constitutivos, con diversos

grados de difusión:

Tabla 1. Innovaciones de producto, de proceso y organizacionales incluidas como

3 Para ampliar, ver trabajos de Dávila (2012) y  Anlló, Bisang y Campi (2008, 2010, 2013).
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parte del nuevo paquete tecno-productivo

Fuente: Elaboración propia

2.2. Contexto macroeconómico en el cual se introduce el nuevo paquete

tecno-productivo en la agroindustria pampeana.

Las transformaciones tecno-productivas en la actividad agropecuaria que

empezaron a implementarse masivamente en la segunda mitad de la década de 1990,

impulsaron un creciente proceso de agriculturización (Slutzky, 2010) y fueron posibles

en un contexto de fuerte concentración del capital, con la desregulación y privatización

de nodos centrales como los puertos y las instalaciones de acopio, el desaparecimiento

del precio sostén y un marco financiero sumamente restrictivo. Como resultado, se

evidenció la rápida expansión de la figura del contrato de arrendamiento, lo cual va de

la mano de la mayor tercerización (tanto de las labores principales como de las

secundarias) y la desvinculación del productor de la producción, conformándose una

nueva modalidad de organización y gestión de la producción en red (Bisang, Anlló y

Campi, 2008; Bustamante y Maldonado, 2009; Anlló, Bisang y Salvatierra, 2010). Así, se

registró un cambio profundo en la estructura de poder dentro del ámbito rural, donde

figuras como la del terrateniente fueron sustituidas por nuevos agentes más

deslocalizados, como los pools de siembra y las empresas contratistas de maquinarias y
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servicios, incrementándose el trabajo asalariado frente al familiar, el trabajo familiar

remunerado y la pluriactividad, principalmente en las explotaciones más pequeñas y/o

familiares (Moreno, 2013; Blacha e Ivickas, 2015).

La contracara de este proceso fue la fuerte reducción, por fusión o liquidación,

de las explotaciones agropecuarias de menor dimensión y recursos, es decir, de la

producción pequeña y familiar, habiendo sido la base principal de las cooperativas

ligadas al acopio y la comercialización de granos (Azcuy Ameghino y Martinez Dougnac,

2011).

Las cooperativas agropecuarias de la región pampeana siguieron las mismas

tendencias que las principales cadenas agroindustriales: la mayoría de las cooperativas

censadas del país se concentró en los productos de las tres principales cadenas de

acuerdo a su valor agregado (soja, carne bovina y leche), las cuales aportan la mitad de

lo que genera el resto de las cadenas cuantificadas, con una notable preponderancia en

las cooperativas de la región pampeana. Los datos censales no muestran el peso de las

cooperativas en esta cadena de valor, pero el 86% del volumen de soja comercializada

por las entidades corresponde a las de Santa Fé, Buenos Aires y Córdoba (Lódola, Brigo

y Morra, 2010; Lattuada et al., 2011).

Por su parte, aquellas explotaciones que no supieron o no pudieron desarrollar

una “hibridación tecnológica” de resistencia e incorporaron los insumos tecnológicos y

químicos, cayeron en una especialización agraria cada vez más dependiente de inputs

industriales, entrando en un proceso de endeudamiento que fue deteriorando el tejido

social de la agricultura familiar, la cual comenzó a proletarizarse hacia fines de la

década de 1990. De las 28.000 explotaciones existentes en Santa Fé en 1992, solo

quedaban 14.000 en 1997, desapareciendo mayormente aquellas pertenecientes a la

agricultura familiar. Hasta la Federación Argentina de Cooperativas Agrarias (FACA) se

encontraba en 1999 en situación de quiebra  (Ottmann, Renzi, Miretti y Spiaggi, 2011).

Las cooperativas de comercialización agropecuaria co-evolucionaron en el

marco de las tendencias impuestas por el contexto de reestructuración –especialmente

financiera-, en el cual se profundizaron los procesos de privatización/desregulación y

concentración empresarial en el agro. Así, si bien históricamente Argentina constituía

un importador de cierto tipo de innovaciones agropecuarias, en las últimas dos

décadas fue desarrollando importantes innovaciones, especialmente en la fase de
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fitomejoramiento biotecnológico, es decir, adaptaciones de cultivos (Domínguez et al.,

2009), al punto que podría decirse que nuestro país se encuentra en la vanguardia

internacional en lo que respecta a tecnología agropecuaria. Fue un proceso de

adaptación frente a las nuevas formas de competencia en las etapas de intermediación

del complejo agrícola, configurado a partir de las estrategias surgidas de las

necesidades económicas y políticas de los pequeños y medianos productores de la

región pampeana. No obstante, cabe mencionar que pueden existir relaciones de

poder y dependencia, determinadas por la mayor capacidad financiera o de mercado

de la cooperativa, a raíz de lo cual la misma puede llegar a definir las condiciones de

producción que los agricultores deben adoptar para satisfacer los requisitos del

mercado, induciéndolos a renunciar a sus propias decisiones para someterse a las de la

cooperativa (Barbero, et al, 2000).

2.3. Implementación del nuevo paquete tecno-productivo por parte de la  ACA:

Entrevistas a informantes claves

A continuación se analiza la adopción o no de los distintos componentes del

nuevo paquete tecno-productivo por parte de la ACA.

2.3.1. Innovaciones de producto

2.3.1.1. Semillas genéticamente modificadas y/o mejoradas

A nivel local, se destaca la presencia de semilleros como los de Monsanto, Don

Mario4, Nidera y La Tijereta, entre otros. La semilla transgénica desarrollada por

Monsanto, “Intacta RR2”, representa una nueva generación de soja, un salto

tecnológico para el productor que aún no se ha desarrollado plenamente en la zona

núcleo, pero sí en las zonas periféricas. Los únicos autorizados para comercializarla son

dos sociedades comerciales (Don Mario y Nidera) y la Asociación de Cooperativas

Argentinas –ACA– (Rubinzal, D., 2015).

4 30% de la semilla fiscalizada (15 millones de bolsas) de soja  que se vende en el Mercosur es de la empresa Don
Mario, que cuenta con una posición destacada con operaciones en Brasil. Asimismo, en 2016 comenzaron a llegar a
10 compañías norteamericanas.
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Las cooperativas están atentas a todo lo que concierne a este tipo de semillas,

ya que consideran que puede llegar a marcar una tendencia muy fuerte, especialmente

en las regiones del NOA, NEA y Patagonia, con un significativo diferencial de rinde que

no sería posible alcanzar utilizando la semilla convencional.

2.3.1.2. Fitosanitarios – Herbicidas (selectivos y de amplio espectro)

Actualmente, todos los productores asociados a ACA aplican fitosanitarios y se

han hecho muchos avances en el rubro de los fungicidas. Esto se debe a que la

adopción de fitosanitarios resulta imprescindible una vez incorporada la tecnología

asociada a la soja transgénica. En cuanto a los herbicidas, el más utilizado – no sólo en

Argentina, sino en el mundo- es el glifosato, producido por ACA y por Monsanto, e

implementado por prácticamente el 100% de los productores asociados. En glifosato,

ACA se situó en el quinto lugar en 2014, con una participación del 6,1 % del glifosato

aplicado en el país (Fontenla, E., 2016).5

La división de Protección de cultivos de ACA produce y comercializa una

amplia gama de productos, como herbicidas, insecticidas, fungicidas y coadyuvantes,

formulados bajo altas normas de calidad en su planta de síntesis química en Campana,

donde también se elabora la vacuna anti-aftosa. En esta área, lo que se importa,

esencialmente de China, es un ácido que constituye la droga básica para obtener el

glifosato. Asimismo, ACA ha desarrollado un insecticida piretroide que actúa por

contacto e ingestión con poder de volteo, Cipermetrina ACA, que controla insectos en

ciertos cultivos, es estable a la luz solar y resistente a lluvias, características todas que

posibilitan una acción persistente. Capacitan a sus ingenieros agrónomos y, a través de

ellos, asesoran a los productores asociados, facilitándoles o informándolos acerca de

distinto tipo de fitosanitarios, fertilizantes, técnicas como la siembra directa, etc.,

procurando que puedan optimizar la producción con la aplicación de productos de

última generación, y realizando un mapeo satelital a la hora de sembrar y cosechar.

5Según la Red Universitaria de Médicos de Pueblos Fumigados, Argentina consume 200 millones de litros/kilos de
glifosato por año (HBA, Mayo 2016).
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2.3.1.3. Fertilizantes e inoculantes

Actualmente se están empezando a utilizar fertilizantes foliares, que son

líquidos para que las plantas los absorban y se auto-fertilicen. Constituyen un método

confiable cuando la nutrición proveniente del suelo resulta ineficiente y es considerada

el mejor complemento de la fertilización edáfica para cubrir las necesidades

nutricionales de las plantas (Ronen, n.d.). El nitrógeno es uno de los principales

nutrientes para el desarrollo de los cultivos y resulta lo más utilizado para los cereales,

así como algunas mezclas con fósforo resultan lo más utilizado para la soja. Se

producen localmente, por ejemplo por ACA (junto con Bunge), Petrobrás y Monsanto.

ACA se asoció con la multinacional Bunge en la compra de lo que era la ex

Mosaic en Argentina, hoy Fertilizantes Argentinos S.A. En 2015, el presidente de ACA

declaraba que allí poseen el 25% del paquete accionario, y, por ende, de la producción

de súper fosfato simple en la Terminal 6, donde su producción de 104.000 toneladas

por año la posiciona en el mercado con precios competitivos, sin estar atados a la

importación6. Además, cuentan con otra asociación en Campana para la producción de

nitrogenados. Así, actualmente ACA se encuentra asociada con Bunge en tres

producciones distintas de fertilizantes (Otero, 2015), rubro en el cual ACA ocupó el

cuarto puesto en 2014, con 359.000 toneladas distribuidas, que representaron el 11%

del fertilizante aplicado en Argentina (Fontenla, E., 2016)

Otro de los aspectos importantes que también forma parte del nuevo paquete

tecno-productivo y se encuentra íntimamente relacionado con la implementación de

fertilizantes e inoculantes consiste en lograr un buen barbecho, ya que las plagas van

consumiendo el agua de la tierra. Barbecho es una técnica muy utilizada en la rotación

de cultivos, por la cual los agricultores dejan descansar la tierra sin sembrar o cultivar

durante uno o varios ciclos vegetativos, durante los cuales realizan una serie de tareas

para reponer los nutrientes y la composición química del suelo, recuperando y

almacenando materia orgánica y humedad, para que se pueda restaurar el equilibrio

de los elementos que componen la tierra de manera natural, además de evitar

patógenos, antes del siguiente tiempo de cosecha. Así, por ejemplo, la soja se cultiva

6 En 2014 tenían alrededor del 13% del mercado.
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en octubre y se cosecha entre fines de marzo y abril. Entre abril y octubre el pasto

queda libre y puede aparecer maleza. Por eso resulta necesario un buen barbecho en

agosto, para que el agua que está en la tierra no se pierda y quede acumulada. Si se

planta trigo (doble cultivo), no quedará espacio para el desarrollo de maleza. Así,

inmediatamente luego de la cosecha de trigo, se vuelve a plantar soja.

El componente importado en este rubro resulta elevado, ya que cuando no se

importa directamente el fertilizante –o el inoculante-, se importa algún componente

para terminar produciéndolo localmente.

2.3.1.4. Nueva maquinaria agrícola

El parque de maquinaria agrícola fue renovado con el boom del aumento de

precios y la refinanciación de los pasivos. Actualmente, se dispone de maquinaria con

tecnología satelital, que incluye el trabajo de ingenieros y la puesta en práctica de lo

que se conoce como agricultura de precisión, utilizada tanto al momento de la

siembra, como en la fumigación y cuando la cosecha ya está madura. Se trata

principalmente de maquinaria de industria nacional, producida en las zonas

características de Las Parejas, Las Rosas y Armstrong, entre otras, si bien también

existe maquinaria de John Deere (EE.UU).

En nuestro país existe muy buena tecnología para el sector agropecuario,

especialmente en lo que refiere a sembradoras para Siembra Directa (SD)7. Se exporta

a Sudáfrica y a países del Mercosur, como Venezuela, Paraguay y Bolivia, entre otros.

2.3.1.5. Silos bolsa

De acuerdo a los entrevistados consultados, la implementación del silo bolsa

depende del nivel que presente la logística de la cooperativa y de la voluntad de

guardar el grano de cada productor. En el caso de ACA, la cooperativa los posee, utiliza

y comercializa, vendiéndoselos a los productores asociados. Así, constituye una

7 No se trata de la mera adaptación a la SD de sembradoras convencionales, las cuales constituyen
herramientas que hoy prácticamente se venden por hierro porque ya no tienen ninguna otra utilidad,
sino que se trata justamente de nuevas sembradoras.
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tecnología adoptada por muchos productores asociados a ACA, es decir, por muchas

cooperativas agropecuarias de primer grado de la región Pampeana.

Su adopción resulta comprensible si se considera que las máquinas

cosechadoras actuales presentan grandes dimensiones, con lo cual las estructuras de

los acopios suelen no dar abasto. Así, el tamaño de los silos bolsa más grandes en 2014

era de 9 pies de diámetro y 60 metros de largo, y valían aproximadamente entre US$

500 y 600. Asimismo, se incorporaron muchos más silos en las zonas periféricas, donde

los terrenos son más grandes, que en la zona núcleo, como el sur de Santa Fé y el norte

de Buenos Aires, donde los terrenos suelen ser más pequeños. Comenzó a utilizarse

para guardar el grano recién cosechado, sorteando así la insuficiente capacidad de

almacenaje mientras crecía la cosecha. Ello permitió que la producción se duplicara en

menos de dos décadas, registrándose una expansión de 50 millones de toneladas en

1996/1997, a más de 100 millones en la actualidad. Por ejemplo, en la campaña

agrícola 1998/1999 se almacenaron en silo bolsas 2 millones de toneladas de granos, y

en la de 2013/2014, 41 millones de toneladas, algo así como el 40% de la producción

(el resto se destinó a los tradicionales silos de chapa o cemento, o se envió a los

puertos) (Bertello, 24 de junio de 2015; Cuniberti, 2014).

Actualmente, Argentina es líder mundial en este sistema8. Produce entre 350.000

y 400.000 bolsones por año y los exporta a unos 50 países, de los cuales el principal

consumidor, después del mercado interno, es Brasil. La mayor parte de las

exportaciones son a Sudamérica. En este sentido, ACA se encuentra en pleno proceso

de armado de la estrategia comercial para la exportación de esta tecnología

(Infocampo, 31 de octubre de 2014; Nuestra Familia, Mayo 2015).

Dado que no constituye un producto económico, a veces ACA se los facilita

gratuitamente a sus asociados, como cuando los camiones no pueden atravesar los

caminos en periodos de muchas precipitaciones, solicitando a cambio que esa

producción la entreguen a -la vendan a través de- ACA. Se trata de una de las

estrategias para captar un mayor caudal de cosechas, ya que las cooperativas de base

asociadas no firman contratos de exclusividad, y pueden no comercializar toda su

producción a través de ellos. El productor puede preferir vender su producción por su

8 En 2014, Argentina fue el país con mayor venta de silo bolsas (230.000 unidades), seguida por EEUU. (90.000), y
Brasil (50.000), llegando en 2015 a rondar las 300.000 bolsas comercializadas (Bertello, 24 de Junio de 2015).
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propia cuenta, por ejemplo, a través de algún agente al que le pueda vender en negro.

La fábrica de silos bolsa instalada en General Pico (La Pampa), con la marca

PentasiloACA, es la sexta que funciona en el país dentro de ese rubro. Buena parte de

la inversión, mayor a US$ 7 millones, fue generada por ACA y por el Centro de

Acopiadores de Cereales de La Pampa y Limítrofes (Reyes, 2015) y cuentan con un

convenio de producción con I.P.E.S.A., empresa que actualmente lidera el market share

con el 70% de las ventas del sector. La línea industrial de la fábrica de ACA fue

adquirida en Italia, como la maquinaria de extrusado, bien de capital que pudo

importar exento de impuestos por encontrarse en una Zona Franca. La fábrica opera

con tecnología de última generación, si bien actualmente se encuentra a la espera del

ingreso de nueva maquinaria que acelerará aún más los procesos productivos. También

hubo importantes proveedores locales de tecnología desde Córdoba, Santa Fé y

Buenos Aires. Sin ir más lejos, la máquina plegadora es de fabricación nacional. Por su

parte, los scraps (retazos de plásticos) son reutilizados a través de una máquina

recuperadora y la fábrica sólo utiliza energía eléctrica y no genera efluentes (Nuestra

Familia, Mayo 2015).

Planean contar con una participación del 25% de la comercialización de silos

bolsa a nivel nacional, procurando cubrir la demanda de las cooperativas de base

asociadas. Asimismo, ACA estudia nuevos canales de mercado, como los subproductos

de la destilería de granos de cereales, y pueden llegar a construir una solución logística

para el embolsado de los fertilizantes a granel. Su proyecto es duplicar tanto la

maquinaria como el nivel de producción en poco tiempo, sobre un lote de 6.600 m2 (la

planta actual tiene 5.200 m2).

La diferenciación fue haber adoptado la tecnología pentacapa, que requiere

mayor inversión por el hecho de tener cinco extrusores en lugar de solo tres, que era lo

que hasta ahora se conocía en el mercado. Por eso resultan más resistentes que las

convencionales, que muchas veces terminan averiadas por animales como peludos,

zorros o pumas. Esta tecnología permite fabricar un silo bolsa de igual espesor que los

actuales tricapa, pero con mejores propiedades mecánicas y mayor durabilidad, ya que

permite incorporar materiales especiales en la capa intermedia que le confieren una

barrera más eficiente contra los agentes erosivos del clima, como el oxígeno y la

humedad, materiales que no se pueden procesar en una tecnología tricapa, así como
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permite incorporar repelente para roedores (Reyes, 2015). A su vez, permiten la

coextrusión9 de las cinco capas con las cuales está diseñado el pentasilo. Poseen una

capa externa, tres capas barrera y una última denominada inocua, que asegura una

máxima impermeabilidad, elasticidad y plasticidad, mayor resistencia mecánica al

rasgado, protección a los rayos ultravioletas, alta resistencia al punzado y un control de

espesor homogéneo.

2.3.1.6. Nuevas tecnologías de producto

ACA desarrolló el Ruter, un producto totalmente nuevo en lo que refiere a

nutrición animal, constituyendo el primero desarrollado a nivel mundial y resultando

así ACA una entidad innovadora en la producción propia de este rubro. El sistema de

alimentación “Ruter” constituye un sustituto lácteo de alta rentabilidad, junto a los

suplementos vitamínicos minerales “AF”. Se trata de uno de los productos estrella, hoy

ya patentado en varios países como Brasil, Bolivia, Italia, Nueva Zelanda y Canadá,

entre otros, mientras se gestiona la patente en Estados Unidos. Se basa en la

generación de un rumen más temprano y eficiente para producir más carne y más

leche para igual unidad de superficie, con un mayor grado de bienestar animal y mejor

impacto ambiental. Así, cuando generalmente al ternero se lo desteta al sexto mes, con

el ruter se lo puede destetar a los 35 días, ya que le permite desarrollar el estómago

más rápido para que deje antes de ser lactante. En 2013 la fábrica de alimentos

balanceados de ACA en San Nicolás recibió la certificación de la Norma ISO 9001:2008

del “Bureau Veritas”, la cual se agrega a las que ya había obtenido años atrás (Fontenla,

2016).

Por su parte, para la vacuna anti-aftosa, ACA cuenta con un nuevo laboratorio,

un desarrollo edilicio totalmente nuevo, dado que ya no se puede seguir realizando

como se hacía hace 15 años. Todos los especialistas allí empleados son argentinos y

han desarrollado muy fuertemente todo lo relacionado con lo que es bioseguridad.10

10 Entre otras medidas, además de estar prohibido el ingreso a personas externas, es obligatorio tomar tres duchas
antes de ingresar y otras más antes de retirarse.

9 La coextrusión es una técnica que permite “unir” dos o más plásticos con características diferentes en una
configuración determinada en busca de una mejor relación costo/beneficio.
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2.3.1.7. Biocombustibles

En granos, y a partir del emparentamiento entre agricultura y energía, cabe

destacar el emprendimiento de ACA Bio de “nueva generación”, de la cual son socias la

propia ACA, 64 cooperativas de primer grado adheridas, y productores asociados a

éstas que pudieron acceder a cuotas partes de la Entidad. Así, los retornos que se

generan vuelven a las cooperativas asociadas al proyecto ACA Bio y, a su vez, por vía de

la cooperativa de primer grado, a 20.000 productores (Bragachini, 2015). Actualmente,

en nuestro país existen cinco plantas que producen biocombustible a partir de maíz,

pero las otras pertenecen a empresas privadas.

De esta manera, en el marco de la decisión de ACA de incorporar energías

renovables en todos los proyectos, en 2014 inauguraron una planta de bioetanol11 en

Villa María, Córdoba, zona maicera por excelencia, donde el maíz produce un

rendimiento que supera la media. El slogan del acto inaugural fue: “ACA BIO, más

energía con la potencia del campo”. La fábrica, que significó una inversión de US$ 140

millones, constituye una de las plantas de mayor desarrollo tecnológico del país, y aún

presenta una importante potencialidad en capacidad ociosa para aumentar la

producción. La molienda proyectada es de 380.000 toneladas de maíz por año y, en

menor medida, sorgo de bajo tanino. Dicho volumen se traducirá en una producción de

145.000 m3 de bioetanol, 400 m3/día y 112 millones de toneladas de granos y solubles

de destilería burlanda (WDGS), granos húmedos y (DDGS) granos secos. Así, la planta

autogenera su propia energía eléctrica para funcionar. La localización en la zona de Villa

María, cuenca lechera por excelencia, permite a los productores tamberos adoptar

muy bien la burlanda (granos destilados), que como alimento vacuno contiene tres

veces más proteína que el maíz, alta digestibilidad, bajo contenido de grasas y favorece

el mezclado en mixer. Asimismo, dentro del predio se planea incorporar una planta de

recuperación de dióxido de carbono que libera el proceso del etanol y se utiliza en las

industrias de gaseosas y aceites. Esto constituye una iniciativa conjunta de ACABio y la

productora y comercializadora de gas carbónico a granel, Chantore SA, con una

inversión que ronda los US$ 10 millones, de los cuales Chantore aportó más de 6. La

11 El utilizado para cortar las naftas. Si el corte se incrementara ya no sería suficiente, ya que la zona de producción de
caña de azúcar es mucho menor que la de maíz.
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planta de bioetanol da lugar a 200 empleos entre directos e indirectos, mayormente

egresados de las universidades Nacional y Tecnológica de Villa María (Bragachini, 2014;

El Diario del Centro del País, 9 de Marzo 2016). En 2015, el gerente de la planta,

Santiago Acquaroli, anunció que en un año, aparte de cumplir con la cuota de

biocombustible asignada por el Gobierno, se generaron 200.000 toneladas de burlanda

y ya estaban exportando al sudeste asiático y a países de Latinoamérica (Agrovoz,

ediciones del 13 de Marzo y 5 de Noviembre de 2015).

Otro proyecto de energías renovables emprendido por ACA es Yanquetruz, en la

localidad de Juan Llerena, San Luis. Se trata de un criadero de cerdos, de cuyos

efluentes se produce energía eléctrica a través de biodigestores. Los efluentes de la

producción ciclo completo de 2.500 madres de cerdo (150 m3 /día)12, más el agregado

de 50 toneladas de materia verde de silo de sorgo o maíz, pasan por bioreactores o

biodigestores que, en condiciones de anaerobiosis, producen biogás, utilizado para la

cogeneración de electricidad y energía térmica para calefaccionar los criaderos. Así,

con nuevas tecnologías se producen 8.000 megavatios de energía por año, y la

electricidad generada es utilizada para su planta de alimentos balanceados, equipos de

riego y otras necesidades del establecimiento, quedando incluso un excedente que es

subido a la red interconectada nacional, por el cual se obtiene un ingreso. Tiene el

potencial para abastecer a una ciudad de aproximadamente 40.000 habitantes. Así,

puede observarse el alto impacto que presenta este sistema de producción de energía

renovable, el cual da respuesta a los problemas de generación, transporte y

distribución de energía, además de resolver de manera amigable con el medio

ambiente el problema de la excreta de los cerdos criados intensivamente. A su vez, del

efluente y del forraje se obtiene un biofertilizante para distribuirlo en 1.500 hectáreas,

utilizado para devolver parte de los nutrientes al suelo del cual se obtuvo el alimento

animal y el silo para alimentar el digestor. Podría decirse que todo este proceso

constituye un ejemplo de producción holística (Fontenla, 2013; Bragachini, 2014;

Huergo, 23 de Enero 2016).

El impulso asociativo en el mercado de cerdos resulta comprensible si se

12La idea es llegar a tener allí 5.200 cerdos.
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considera que el 80% de la producción nacional es de pequeños y medianos

productores, siendo aproximadamente de 40 cabezas el promedio por productor.

Además, presenta un importante potencial para la agricultura familiar, dado que la

carne porcina constituye un sustituto de la carne vacuna y suele verse beneficiada ante

las eventuales –y frecuentes- subas del precio de la misma (Fontenla, 2013).

Imagen 2. Yanquetruz

Fuente: INTA

En Alimentos Magros, de Justiniano Posse, también se está implementando una

planta de generación triple: energía, frío y calor, con la colaboración de la Universidad

de Villa María y el Fonarsec (un fondo de investigación y desarrollo de la Agencia

Nacional de Promoción Científica y Tecnológica para proyectos de alto impacto)

(Huergo, 23 de Enero 2016).

2.3.2. Innovaciones de Proceso

2.3.2.1. Siembra Directa

A mediados de la década de 1990, muchos de los productores asociados a las

cooperativas agropecuarias de la región pampeana no se encontraban del todo de

acuerdo con la implementación de la Siembra Directa. Sin embargo, se fue imponiendo

19



y actualmente más del 90% de los productores la ha implementado.

Uno de los principales factores para comprender esta implementación masiva

es que constituye una técnica que permite reducir tiempos de trabajo, lo cual deriva en

menores costos de producción. Asimismo, prácticamente toda la maquinaria de última

generación está fabricada para ser utilizada con esta nueva práctica, como las

sembradoras con depósitos de fertilizantes, que permiten hacer siembra y fertilización

en simultáneo. Los productores también mencionan como factor relevante que con la

siembra directa se genera una menor erosión del suelo, lo cual posibilita un mayor y

mejor cuidado y manejo del agua que se encuentra en los mismos.

Así, puede observarse que en menos de dos décadas, la gran mayoría de los

productores ya ha adoptado la Siembra Directa. En aquellos lugares donde no se utiliza

se debe muchas veces a una cuestión generacional o a algún problema de ese suelo en

particular, el cual puede demandar un determinado tratamiento específico, como ser

cierto acomodamiento de la tierra.

2.3.2.2. Doble cultivo (principalmente trigo-soja)

Si bien se han desarrollado diversas técnicas con el objetivo de intensificar el

uso de la tierra, como policulturas o intercultivos, el doble cultivo fue la única que

resultó adoptada masivamente en la agricultura extensiva de granos, junto a los

cultivos simples de maíz y soja de primera. Así, el doble cultivo trigo-soja de segunda se

convirtió en uno de los sistemas de cultivo predominantes de la región Pampeana,

tornándose una práctica muy común entre los productores agropecuarios

cooperativos. Tal es así que actualmente todos los productores asociados a ACA lo

implementan. Este sistema de producción intensificado incorpora al trigo creciendo

durante el invierno y la primavera y a la soja durante el verano, inmediatamente

después de la cosecha del trigo. Así, permite la cosecha de más de un cultivo al año,

manteniendo el suelo cubierto durante mayor período de tiempo (Andrade y Satorre,

2015).
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2.3.2.3.  Nuevas tecnologías de proceso: Agricultura de precisión, manejo integrado de

plagas, intersiembra, riego complementario.

La agricultura de precisión se implementa mediante el uso de información

satelital, sensores remotos y sistemas de información geográfica (GIS, por sus siglas en

inglés) (Maroni, 2014). La intensidad en la aceptación de esta tecnología resulta

evidente al analizar la venta o colocación de equipos en la maquinaria. Por ejemplo, de

50 cosechadoras que tenían colocados monitores de rendimiento en 1997, se pasó a

7.450 en 2010, y las sembradoras con monitores pasaron de 400 a más de 12.500 en

mismo periodo; y en 2010 existían ya más de 12.000 pulverizadoras con banderillero

satelital, cuando no había ninguna en 1997 (Basso, et al., 2013). Por este motivo, ACA

impulsa programas de formación y asistencia técnica para todos los estamentos de la

Asociación, de las cooperativas y de los productores asociados, para el mejoramiento

de todos los eslabones de la cadena agroindustrial. Un ejemplo es el proyecto Expertos

en Agricultura de Precisión (APEX) para técnicos, que realiza en conjunto con la

Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires (Fontenla, 2015).

Dicho Programa se pensó con el objetivo de reducir la brecha de conocimientos en la

agricultura local, la cual, según el coordinador del proyecto de Agricultura de Precisión

y Máquinas Precisas del INTA, Andrés Méndez, “puede generar pérdidas de hasta 6.700

kg. de granos por hectárea entre quienes son más o menos eficientes” (Agro y

Producción, enero 2013, p. 20, en Fontenla, 2015). No obstante, la agricultura de

precisión no habría resultado aún tan masivamente adoptada por todos los

productores asociados a ACA.
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Tabla 2. Evolución del parque disponible (ventas acumuladas) de equipos de

Agricultura de Precisión en Argentina entre los años 2000 y 2013

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Proyecto Máquinas y Agro-componentes Precisos (INTA EEA

Manfredi). Septiembre 2014, en “Evolución de la Agricultura de Precisión en Argentina en los últimos 15 años”, de

Méndez, Vélez, Villarroel y Scaramuzza. Red Agricultura de Precisión - INTA EEA Manfredi.

2.3.3. Innovaciones organizacionales

2.3.3.1. Mejoras en la gestión empresarial

De acuerdo a los testimonios de los Consejeros representantes de ACA

entrevistados, entre la década de 1990 y la actualidad se redujo prácticamente a la

mitad el número de cooperativas asociadas a ACA, y si bien ello estuvo fuertemente

influenciado por la situación económica del país, lo estuvo aún más por la mala gestión

que se venía llevando a cabo en la Asociación.

Esto se debe a que, dadas las especificidades cooperativas, en ACA llegaron a la

conclusión de que las mismas no pueden tener profesionales externos en la gestión, ya

que los mismos tienen que comprender los principios cooperativos desde adentro. Por

eso la gestión siempre la ocupó gente del campo. Actualmente, se ha ido

profesionalizando cada vez más, pero, al menos en ACA, no contratan especialistas

externo, sino que optaron por capacitar a su propia gente.

Así, ACA presenta actualmente una gestión altamente profesionalizada y

nuevos sistemas tecnológicos para mejorar la gestión. Sin embargo, la realidad es muy

distinta en las cooperativas de base. En este sentido, cobra especial relevancia la

insistencia de ACA a las cooperativas asociadas en contar con una gestión

profesionalizada, y la función de su Departamento de Auditoría, donde también

brindan servicios de capacitación. Incluso se evidencia que desde allí suelen pasar a

ocupar cargos de gerencia en las distintas cooperativas.
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Donde ACA sí acepta personal externo es en las áreas de Informática y Recursos

Humanos. Y justamente en Informática se llevó a cabo un importante desarrollo de

tableros de comando, que contribuyen con la toma de decisiones a nivel de gestión

empresarial.

Las cooperativas suelen perder en el segmento correspondiente a la

comercialización por no prestarle demasiada atención. ACA les brinda asesoramiento,

pero no se encuentran muy familiarizados con este eslabón de la cadena. Con lo que sí

trabajan mucho más las cooperativas es con asesorías, especialmente en aspectos

impositivos y legales.

2.3.3.2. Redes de contrato como nueva forma de organizar la producción

Las cooperativas procuran mantener una relación fluida con las cooperativas

aledañas, ya sea a través de la venta de productos, convenios de distribución o la

asistencia a eventos. Una práctica frecuente la subcontratación de servicios. ACA

asesora a las cooperativas asociadas respecto a las últimas novedades en productos o

tecnologías, brinda capacitaciones en distintas temáticas y organiza charlas

informativas para acercar a los productores asociados la mayor y mejor cantidad de

opciones disponibles en el mercado en cada momento. Estos servicios de capacitación

y extensión resultan claves para incrementar la eficiencia del productor asociado

(Fontenla, 2013). No obstante, por citar sólo un ejemplo, ACA terceriza el servicio de

molienda enviando la soja a Cargill cuando las cooperativas necesitan aceite.

COMENTARIOS FINALES

A lo largo del presente trabajo se procuró indagar acerca de en qué medida las

cooperativas agropecuarias de la región pampeana adoptaron el nuevo paquete

tecno-productivo. Para ello, nos hemos centrado en el estudio de ACA, la cual

constituye una de las principales cooperativas de segundo grado del país.

Podemos concluir de manera preliminar que a partir del relevamiento de

diversas fuentes primarias y secundarias, no obstante la heterogeneidad de actores
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existente hacia el interior del movimiento cooperativo agropecuario, el nuevo paquete

tecno-productivo ha sido adoptado íntegramente por las cooperativas agropecuarias

de la región pampeana de manera mayoritaria.

En este contexto, si bien las cooperativas no escapan a la estructura y dinámica

general del sector agropecuario que induce a la adopción de nuevas tecnologías para

mejorar los índices de productividad y así procurar mantenerse dentro del mercado,

uno de los puntos a destacar es que las mismas no solo han implementado las

innovaciones como estrategia de supervivencia, sino que incluso han llegado a

posicionarse como referentes en la temática dentro del mundo agropecuario actual.

Por otra parte, otra ventaja es la escala que posibilita la asociación en

cooperativas, gracias a la cual los productores asociados logran un mayor poder de

negociación frente a los intermediarios. Por eso, no solo les conviene agruparse sino

también controlar cada vez más eslabones de la cadena, concebirse como parte de un

entramado en red y no aislados, ya que es la única manera de conseguir mejores

resultados y contar con cierto respaldo ante coyunturas desfavorables, como también

pueden ser las inclemencias climáticas, especialmente frecuentes en el mundo agrario.

Otra de las características salientes que se deriva del análisis de las entrevistas

en torno a la implementación del nuevo paquete tecno-productivo por las

cooperativas es que el fenómeno de la innovación no es un campo de estudio exclusivo

de la empresa de capital privado. La cooperativa debe hacer frente a las mismas

vicisitudes, con lo cual resulta entendible que también recurran a la adopción de

innovaciones para seguir siendo competitivas y poder mantenerse en el mercado.

Íntimamente relacionado con lo anterior, cabe reiterar que la posibilidad real de

implementar las nuevas tecnologías que conlleva el nuevo paquete se encuentra

supeditada a la obtención de rendimientos extraordinarios, lo cual indujo a un gran

número de productores agropecuarios a asociarse a una cooperativa de segundo grado

como ACA para poder disputar mano a mano con los grandes capitales que

actualmente lideran la cadena de valor agroindustrial de la región pampeana.
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